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LosMúsicosMayoresdelEjército en elprimer
tercio del siglo xx: en torno a la campaña

deprensapromovidapor el crítico musical
JuanJoséMantecón

Laura PRtaTo GUIJARRO

Uno de los capítulos más olvidados dentro de la historia de la música espa-
ñola es, sin duda, el que afecta a la música militar, entendiendo este concepto
no tanto desde el punto de vista de lo que podríamos llamar «contenidos»
musicales, como desde sus aspectos estructural, organizativo y funcional.
Pese a que se hace difícil concebir la imagen de un Ejército sin la compañía
de sus correspondientes bandas de música y, pese a que parece lógico supo-
ner, por tanto, que detrás de ellas hay un colectivo humano sujeto a sus pro-
pios problemas y peculiaridades, lo cierto es que las investigaciones musico-
lógicas no se han detenido en un cuerpo profesional que, además de cumplir
con un compromiso puramente militar, ha tenido una trascendencia sociocul-
tural de singular importancia’.

Un simple vistazo a enciclopedias, diccionarios, monografías y prensa pe-
riódica arroja un paisaje informativo bastante desolador. Los músicos milita-
res, tal vez por un sentido disciplinario o, simplemente, porque no surge la
ocasión propicia, guardan un escrupuloso silencio sobre su situación, dando la
impresión de la más absoluta normalidad. Sin embargo, es una normalidad
que está muy lejos de ser real, y que sólo espera la chispa que la haga salir de
su involuntario letargo para manifestarse en toda su dimensión. Esta chispa
llega en forma de una insólita campaña de prensa2 que da comienzo en 1929 y
que se mantiene, con mayor o menor intensidad, hasta 1932, teniendo como
protagonistas a los denominados músicosmayores del Ejército, o directores

No podemos perder de vista quelas bandasmilitareshanasumidoennumerosasocasiones
el papel propiode las bandas civiles comovehículostrasmisoresdela culturamusical.

2 No hay antecedentes,ni habráconsecuentes,deunacampañadeestascaracíedsticasdedi-

cadaa los músicosmilitares.
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de bandas de música militar. El pretexto, unas oposiciones que se convocan
por Real Orden circular el 22 de febrero de 1929

«para cubrir, por turno correspondientey conformeocurran vacantes,diez
plazasdemúsicosmayoresde terceraclasedel Ejército, con arreglo al regla-
mentoy pr-ogr-ama aprobadospor Real Ordencircular de 24 denoviembrede
/920 <DO. núm.268), con las modificacionesintroducidaspor la de 29 de/u-
ho de /927<DO. número167) dandoprincipio el e/er-cicio de las mismasel
día lO de octubrepróximo».>

La celebración de estas oposiciones da pie a un artículo del critico musical
de La Voz,Juan José Mantecón (Juan del Brezo), en el que pone en cuestión la
idoneidad de algunas de las pruebas que rigen el programa, en concreto el ca-
rácter eliminatorio del primer ejercicio, un test de cultura general, y de aquellos
destinados a mostrar las habilidades compositivas de los futuros directores:

«... No es ciertamentela característicade nuestrosestudiantesy profesio-
nalesde la níúsic-auna sólidaculturageneral;pero no creoque lleguehastael
extremode que,previo a toda perquisiciónde susposibilidadesmusicales,no-
cesitenlos examinador-escerciorarsedesi poseennocionesdegiamática, geo-
grafía e historia; ¿por quéno tambiénaritmética, geometría 2 Estasnociones
puedenllegar hastalos límites máximosqueestimeel Tribunal. Y he aquípor
donde,si el Tribunal no escomprensivo,un muchachoquesepamuchamúsica
y tengagrandescondiciones,antesdellegar siquiera a mostrarun ¡esquiciode
ellas, caigaen la teiccíaguerrapúnica con todoslos cartagineses.

¿Noconvendríaobviar esteejercicio, exigiendoa los opositores,como en
otros conc’ursos,un título quepresupusieraestosconocimientos?

Para estosfines,el título debachiller u otro análogoser-ia suficiente.En ¡U-
timo término, esteejercicio podr-ía quedarpara el final, para alcanzarmásal-
taspuntuaciones;pero nuncadebeaparecercorno¡Wc?Vio O eliminatorio en un
concursode suficienciamusical.En ningunode Mis programasde oposiciones
a musrc-c,smayores—Inglaterra,Alemania,Francia—quetengoa la visía e.xis-
le ejercicioalguno semejante.Eneífrancés,quees elmásparecido al nuestro,
el ejercicioeliminatorio es dearmoníay composición.

Los ejerciciosque integrair el resto cíe la oposiciónparecenpreocuparse
másde las doteso posibilidadesde compositordel concursantequede las de
director de orquesta.Nuestrasoposicionesdemandanla composiciónde una
fuga, de una marc-ha, bar-carola, danza,etc. En las oposicionesde Alemania,
Francia o Inglaicí-ra no existeningún ejercicio de fuga, yapenasde composi-
ción estricta, ya quese limilan a exigir sólo armanrzac-ionesde cantosdados,a
completarconalgunoscuantoscompasesalgunaf~’a.sec)motivosólo iniciadas.

RealOrdenCircular de 22 defebí-erode 1929, Boletín Musical, Año ¡1 n> ¡2, Córdoba,
Febrero l929,p. 1.
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Asíesposibleevitareseterrible ejercicio,queparallevarlo a cabonecesitaes-
tar encerrado¡cuarentahoras!, cuarentamor-taleshorasen lasquehayquees-
cribir e instrumentaruna composiciónparagran banda— a ésteha precedido
un ejerciciodeunasveintehoras—de80 a 120 compases.En Francia, ele/er-
cicio máslar-go dura catorcebotas,y enInglaterra no pasade tres...

¿Noconvendríafi/ar-se en algunosdelosplanes,alemáno inglésde oposi-
tar a musicosmayores,específicamenteencaminadosa conseguirun buendi-
rector, un buen conocedorde la bandaen todossusrecursosy posibilidades.
tambiénun maestroperitoc-apazdeadiestrara los educandosquehayandein-
legrar la charanga?.-

Resulta razonable suponer que la intención de Mantecón al tratar sobre
este asunto, no fuera otra que la de dar a conocer la dureza de unas oposicio-
nes que no tienen paralelismo con las de otros cuerpos musicales, pero lo
cierto es que desata la reacción en cadena de los músicos mayores, quienes,
tímidamente primero, y con bastante contundencia después, ponen sobre la
mesa la verdadera naturaleza de su situación y la de los colectivos que diri-
gen. Lo sorprendente del caso, es que el programa de oposiciones, origen de
la polémica, termina convirtiéndose en un elemento cohesionador entre los di-
rectores. Cuando en diciembre de 1929, y a instancias de Rafael Serrano, di-
rector de la revista BoletínMusical, en la que también colaboraba Mantecón,
se empieza a pulsar la opinión de los músicos mayores, muchos de ellos pres-
tigiosos compositores e instrumentistas en otros ámbitos musicales fuera del
militar, encontramos una encendida defensa del programa establecido para
los concursos de 1915 y 1917 —bastante más duro que el vigente , en cuya
elaboración habían participado hombres de la talla de Bartolomé Pérez Casas
o Arturo Saco del Valle. Este consistía en cuatro ejercicios eliminatorios de
acuerdo a la siguiente secuencta:

A) Examen escrito de cultura general.
B) 1. Composición de una fuga sobre un tema dado.

2. Transcripción para gran banda de una obra sinfónica.
3. Dirección de una obra para banda.
4. Composición e instrumentación de una obra sobre un tema dado:

scherzo, marcha, etc...
5. Transcripción para pequeña banda de una obra para orquesta y co-

ros.
6. Instrumentación para banda de una obra para piano.

C) Examen oral sobre un temario musical.
D) Concertación y dirección de la obra compuesta en el apartado B4.

DEL BREzo, Juan: «Los músicos Mayores>~. La Voz, 21 de noviembrede ¡929.
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Las modificaciones que se llevan a cabo en 1920 y 1927 suprimen tres de
los seis ejercicios del apartado B: la transcripción para gran banda de una
obra sinfónica, la instrumentación para banda de una obra para piano y la di-
rección de una obra para banda. Pues bien, la mayoría de las voces consulta-
das coinciden en reclamar la reposición de estos ejercicios, al entenderlos sus-
tanciales para dirimir sobre los candidatos. El test de cultura general pone un
cierto punto discordante en esta masa uniforme, pero su relieve es tan peque-
ño que pasa totalmente desapercibido.

Las primeras declaraciones que leemos en Boletín Musical son las de
Francisco Calés, músico mayor del Regimiento de León, y en ellas está ya
el embrión de lo que a partir de ahora va a ser una referencia constante: el
problema de las bandas militares no está en la dificultad de la oposición o
en la cualificación profesional de sus directores, sino en las condiciones la-
borales y económicas que éstos padecen, y que son extensivas a los miem-
bros instrumentistas de las mismas, así como a la falta de dotación de me-
dios humanos adecuados a las funciones que deben desempeñar. Calés lo
dice claro:

«todo tiene su derivación de causasprmramenteeconómicas,lc que obliga
—por las inípeniosasnecesidadesdelvivir—al cambiofrecuentede la mayorící
cíe los instrumentistasquelas integran,pero nuncaha podidoinfluir en la per-
fec-c-icnde las Ranciasla c.-cípac’idadtécnicade susdirector-es,sienrpr-ecíe una
competenciatan sólida, c.-c~mc~pudieronserlo lcsquecncluabarren Icísépocasde
mayore.s-plendc>r»

5.

Y un mes más tarde, Luis Emilio Vega, director de la Banda del Real
Cuerpo de Guardias Alabarderos, comenta en parecidos términos:

«Lasbuenasor-ganrzac-bonesartísticasde profesionalesse cimentanen la
abundancia,o por lo menosen la suficienc-iade los ¡ecursoseconómicosque
requieresu funcionamiento.Una banda,par-a cumplir su misión debeconstar
de urw plantilla en corisecuencra,y los individuosquela constituyandeber,gc>-
zar de una remuneraciórrquecubra susexigenciasvitales»6

Tanto Calés como Vega, a los que se unen los nombres de Modesto Rebo-
lío, Pablo Cambronero, Julián Sánchez Mayoral, y un largo etcétera respondí-

TrunuL: «FranciscoCalés».Boletín Musical,Año II nt 21. Córdoba,diciembrede 1929.
pp. 1-2.

CUEVAS, Paulino,- «D. Luis Emilio Vega. Director de la Bandadel Real CuerpodeGuar-

dias Alabarderosy la reformadel programadeoposiciones—a músicosmayores—».Boletín
Musical, Año III nt 22. Córdoba,enero1930, pp. ¡-3.
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an a una serie de cuestiones planteadas desde Boletín Musical a propósito del
programa de oposiciones, tales como si debería modificarse en alguno de sus
puntos, si se debería incidir más en el perfil del candidato como directory no
como compositor, o si sería conveniente aplicar alguno de los programas ex-
tranjeros7; pero también se preguntaba sobre el estado de las bandas y las po-
sibles medidas a adoptar para contribuir a su resurgimiento. A través de las
numerosas cartas recibidas en la redacción de la revista, podemos ver cómo
este último punto adquiere un protagonismo casi absoluto, ya sea tratado en
su totalidad o bajo aspectos parciales. Una de las exposiciones mejor argu-
mentadas en este sentido, es la que hace Justo Sansalvador, director de música
militar de 3~, que resume claramente la cuestión: la música en el Ejército
está compuesta por dos tipos de agrupaciones: las músicas y las charangas, in-
tegradas, respectivamente, por veinticinco y veintidos hombres; en ambos ca-
sos, dieciseis de ellos —diez músicos de tercera y seis educandos— son even-
tuales sujetos a las leyes de reclutamiento y que, por tanto, van cambiando a
medida que cumplen su servicio militar. Por otra parte, las plantillas no siem-
pre se cubren, porque los soldados prefieren estar en una compañía del Regi-
miento antes que en las bandas, donde tienen menos ascensos y un salario me-
nor. El músico mayor se enfrenta así a unas plantillas insuficientes, inestables
y de baja cualificación profesional. A esto se añade su propia coyuntura: sien-
do en teoría oficiales, no tienen ninguna asimilación real con éstos, y el máxi-
mo grado que pueden alcanzar es el de capitán, dándose la paradoja de que
están siempre sometidos a los oficiales de su Regimiento, aunque sean de me-
nor graduación.

En cuanto a lo económico, sus salarios son inferiores al de los militares de
su mismo grado, carecen de complementos de mando, de quinquenios, y de
cualquier otra anualidad que pudieran disfrutar; tampoco tienen derecho a la
situación de reserva ni a obtener la cruz y placa de la Orden de San Hermene-
gildo, que se concede a los treinta y cinco años de servicio. Dicho de otro
modo: un músico mayor que permanezca treinta y siete años de servicio, ha-
brá entrado de alférez cobrando 3.500 pesetas al año y se retirará de capitán
cobrando 6.750 pesetas; en el mismo tiempo, el militar habrá entrado de alfé-
rez cobrando 3.500 pesetas y se retirará de coronel con 13.500 pesetas anua-
les. Las cifras hablan por sí solas.

La unanimidad de los músicos mayores al defender la oposición como el
método más adecuado y justo para acceder a la dirección de las bandas milita-

A esterespectose muestra Vegamuy contundente:«adaptarnosa programasextranje-
ros pat-a lo nuestro,¡nunca!.Estamosya hasta la coronilla deexotismos,defoot-ball,deboxeo.
de rotarios ydemúsicanegra». Op. c.’it,, p. 3.

SALSALVAOOR, Justo: «Justo Sansalvador». Boletín Musical,Año III n9 22. Córdoba,enero
¡930, pp. 6-8.
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res, y su programa como incluso menos exigente de lo que debería, corre pa-
ralela a otra opinión igualmente unánime: la crítica —y en este caso hay que
ver una alusión directa a Mantecón— ha escogido una dirección equivocada
al abordar el tema de los músicos mayores y las bandas militares. Algunas de
las frases que se vierten son particularmente duras. Vega, por ejemplo, dice
que se debería proveer los cargos de críticos también por oposición,

«para convenceral queaspira a ejercertan nobley elevadamisión, quecono-
cecumplidamentela materiaqueha dejuzgar, queno esun aficionadoquedi-
vierte su ociosidadregalandoelogioso disparandocensuras.Además,al críti-
co se le debíaexigir juramenrtode no matricularse en ninguna tendencia
artística, par-aconservaciónde la estricta impar-cialiclcíd.-

Jossach D’Alacant, que centra su artículo en exponer cómo mantiene el
Ejército en Barcelona a una plantilla de 173 músicos —incluidos los directo-
res—, repartidos en cuatro músicas y tres charangas, con un presupuesto simi-
lar al que gasta la Banda Municipal barcelonesa en sus 83 músicos, excluido
el sueldo del director, termina con toda ironía:

«... con todo lo queantecede,no dudamosqueel señordelBrezo, quepor ini-
ciativapropia sehapr-opuestoelestudiodela organizaciónde las MúsicasMi-
litares europeas.en susconclusionesfinales, sabrá encauzarel caminoqueha
de perfeccionarnuestíasmúsicasmilitares desdelos puntosde vista militar,
económico,cultural ysocial.Dandomientrastanto, a Dios y aí César lo quea
cadaurna corresponde.»>.

En un siguiente artículo, Alacant une a cuestiones meramente económicas
la dishomogeneidad de las plantillas como punto clave para entender su falta
de calidad musical. No se trata de la obviedad de que veinticinco músicos ja-
más puedan sonar como ochenta y tres, sino de que, además, esos veinticinco
estén en permanente renovación. Sólo en el quinquenio 1925-1930, se convo-
can una media de 420 plazas para músicos de tercera, lo que supone un 43%
de las plantillas. Este porcentaje se eleva hasta el 65% si tenemos en cuenta
que las vacantes que se producen entre los músicos de primera, segunda y ter-
cera, deben cubrirse

«por ascensodentrode cadaMúsicaconpersonalidóneodelas mismasquelo
soliciten »,

O Qp~ c.’it.

A¡.p~cAN’í’, Jossachd’: «ParangoneandoaJuandel Brezo,crítico musicalde ‘La Voz’».

Boletín Musical, Año III u 23. Córdoba,febrero ¡930,pp. 9-it).
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como establece el Real Decreto de 20 de septiembre de 1917”. Y vuelve a
arremeter contra Mantecón:

«Aquíesdondehayquebuscarlas grandesdesafinacionesquesenotan en los
con/untosmúsicos-militares,y no enprogramasmáso menosdirectorescomo
han pretendido demostrarunos teorizadoresfilarmónicos <musicófilos)que
emulandoa Demóstenesen susfilípicas, han sembradoinsensiblementela de-
sorganizacióngeneralentre los devotosdelas agrupacionesbandísticas.Y>

No serán los únicos. El propio Sansalvador escribe a Mantecón una carta
en la que explica los motivos de descontento:

«Yo no pretendodiscutir su campañade pro rejárma de programade
oposicionesa músicosmayores.Su campaña,tal vez estaría acertadasi las
músicasmilitar-esfueran comola delReal Cuerpo deAlabarderos,pero como
esodesgraciadamenteno ocurre, sin darsecuentaustedempeoraríanuestrasi-
tuación ya queno es culpa<en parte)de los músicosmayoresprovincianoslo
que estápasando,etc.PienseV. que las músicasmilitares estáncompuestas
por unos2000 músicosy tomoparadoja no tenemosa ningúnmúsicorepresen-
tándonosen el ministero, cosaqueno ocurre a los médic’os,farmaceúticos,clé-
rigos, veterinarios,escribientes,etcpor lo quelos músicossomosmenoresde
edad...

Deseguiry. con susartículos no tendría másremedioquedecir quelas
músicasno suenanycomose lo dice a unapersonao entidadqueno sabemú-
sica, las consecuenciasseránque ‘aue suenena fuerzadeensayos”y y, mdi-
rectamentecondenaráconsuscampañasa unaseriedefamilias a quevivan en
el cuartelmañana,tardey noche,sin culpade ningunaclase,solo por elpeca-
do original de habertenido vocacióndemúsicos.Las músicasmilitares no sue-
nanpor razonesextramusicaleso extrañasa la profesión,demaneraqueno es
cuestiónde programa,elprogranw en estecasoeslo último...

yo qu¡sier’a quesimulaseV. una interviu conmigoparapublicarla en “La
Voz» o “El Sol”; para lo cual, sehabría de molestarenviándomeun cuestiona-
rio sobremúsicasy músicosmutares<directoresy dirigidos) y yo procurarra
contestarledesdelos puntosde vista:social, económico,musical,militar, psi-
cológico, artístico ycultural. En casodetenerV. muchotrabajo,yo mismoha-
ría la interviu, limitándoseV. aponerun pequeñopreámbuloyfinal, consufir-
mao seudónimoal pie. Con eso,no noscabeduda deque sustrabajosserían
fructíferos enpro de la colectividadquetanto V. comoyopor vocación<y sin-
ceramenteequivocados)la vida nosenvolvióen el arte en estostiemposdefe-
roz materialismo.Así el público filarnnónico sabría a quéatenerseen cuanto

At.ACANT, Jossach d’: «Desafinaciones», en Boletín Musical, Año III n~ 24. Córdoba,
marzo1930, pp. 6-7.

Op. ¿‘it.
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oyeseuna agrupaciónmúsico-militar.Acuérdesede aquella sentenciajudicial
quedic-e vale más perdonara cien culpablesque condenara un inocente,y
perdoneSr. delBrezoestaperoración.»’>

Sansalvador había propuesto en su artículo de enero una serie de medidas
principales encaminadas a paliar la situación, pero cinco meses después, pro-
bablemente facilitado por Mantecón, amplía y concreta estas medidas en los
siguientes puntos’4:

A) Las Músicas Militares pertenecerán al Arma de Infantería y estarán
divididas en dos secciones: Directores de Música y Músicos Instru-
mentistas. Las bandas de música, por su parte, serán de categoría A
y B.

B) Los Directores de Música estarán subdivididos en seis categorías:
1. 1 Jefe de Músicas, con grado de comandante y salario de coronel.
2. 3 Inspectores de Música, con grado de capitán y salario de teniente

coronel.
3. 12 Subinspectores de Región, con grado de capitán y salario de co-

mandante.
4. 40 Directores de Música de 10, 20 y 30, con grados de teniente y al-

ferez y salarios de capitán, teniente y alferez, respectivamente.
C) Creación de 12 academias regionales para preparación de los músicos.
D) Creación del Técnico Director de Música en el Ministerio del Ejército

para representación y asesoramiento.

Con muy pocas variaciones, la propuesta de Sansalvador es asumida y rati-
ficada por otras firmas que aparecen en estos meses. Juan González Páramos
(Juan de Tuy), por citar a uno de los que recogen medidas similares, dedica
tres números consecutivos de la revista a exponer sus «Bases para la reorgani-
zación de las Bandas de Música y creación del Cuerpo de Músicos Milita-
res»’5. Galo Paule, sin embargo, en su «Proyecto de Reorganización de Nues-
tro Ejército». en el que dedica un apartado a las Músicas Militares, estima que
éstas deben reducirse a cuarenta, y sus integrantes asímilarse desde soldados
de primera hasta capitanes, declarando el personal sobrante a extinguir y ere-

‘~ SANSALVAOOR, Justo: Garra a Juan JoséMantecón.León, 1 de marzode ¡930.Inédila.
‘~ SANSALVADOR. Justo: «Músicas Militares. Proyecto de reorganización». Boletín Musical,

Año lUn6 27. Córdoba,junio 1930,pp. 5-8.
‘> G{>NZÁL,EZ PARAMOS, Juan (Juan de I’uy): «Bases para la reorganización de las Bandasde

Música y creacióndel CuerpodeMúsicosMilitares». Boletín Musical, Año ¡II, n» 2S, Córdoba,
agosto 1930. pp. 5-6; n» 30. Córdoba, septiembre 1930, pp. 15-16 y n« 31, Córdoba, octubre
1930,p. 13.
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ando para el vigente un escalafón, en el que se ascendería mediante examen y
rigurosa antiguedad’6.

En octubre de 1930, Mantecón, que había mantenido hasta entonces un
elocuente silencio, vuelve a escribir en favor de los músicos mayores. El artí-
culo, que se publica en La Voz,BoletínMusical y Ritmo, se hace eco de todas
las consideraciones que venían barajando los afectados, no sin antes emitir
una declaración de intenciones:

«Desdehacealgún tiemponosvenimosocupandode la situaciónhumillan-
te. materialy moral., de los músicosmayoresdel Ejército.Fueronnuestrospri-
merospropósitos,con textosy reglamentosde otrospaí.sesa la vista, señalar
las quenosotrosestimábamosdeficienciaso mala orientación,en la manerade
realizar la casicruentaoposic-iónque les da accesoa la dirección de las ban-
das. Nosguiabael me/or deseode dignificación de estaclase,y aunquelejos
de sentiralientospor partede ellos, sino, bien al contrario, encubiertasdiatri-
bas, queremoshoy romper en sufuvoruna nrodestalanza, ya queestimamos
quepor decorc profesionaly estrictajusticia, esnecesarioacudir en su ayuda,
intentar, al menos,que los Poderespúblicosy el mismo Ejército sepercaten
del derechoqueles asiste.

El músicomayorno disfrura de todaslas prerrogativasy respetosoficiales
quesu posición,carrera, esfuerzosy utilidad representan.La consideracióny
categoríadel músic’omayores infinitamenteinferior a la de cualquier-ade los
individuosde los c:uerposasimiladosdel Ejército: farmaccúticos,veterinarios,
clerocastrense,profesoresdeequitacióninc-luso...

El último de losaiférec:estienedentro del cuartel mayorautoridadqueel
másantiguode losmúsicosmayores,yaél debesubordinación;su vida oficial
no puedepasarde la categoríadecapitán. Categoríasólonominaly aparente,
puesni ensueldo,derechospasivos,mando,etc.,estáequiparadaa aquélla...

Searguyequeno esposibleconcederlestalesventa/asporqueno estánasi-
milados,¿Tan complejoy lesivo espan-ala dignidaddelEjército asimilar a es-
tos laboriosose infatigablesservidores,dueñosdeuna cultura, de una especia-
lización <aunqueno seamás,se les reconoceoficialmentetres añosde carrera)
no inferior, bien al contrario, muy superiora otras debidamenteestimadas?
¿Nosonútiles y estánimpertérritosa dondeel deberlos llama:par’adas,for-
marionesen la línea de juego cuando llega el caso? Son,pues,acreedores.
por lo menos,a un trato análogoalque los demásdisfrutan.

La obedienciay sumisión, la disciplina los obliga a callar; pero segura-
menteen elfóndode su concienciaviveel dolc,r deno versusserviciosy projé-
sión estimadosadecuadamente.Moral y materialmenteposeenlas mismasne-
cesidadesquelos demásservidoresdel Ejército.»‘>

~ P~xuut Galo: «Músicas». Boletín Musical, Año HIn6 31. Córdoba,octubre1930,pp. 4-5.
‘> DEI. BREZO, Juan: «La situación de los Músicos Mayores del Ejército». LaVoz, 29 deoc-

rubre de 1930; Boletín Musical, Año III n» 31. Córdoba, ‘)cttlbre 1930 y Ritmo, Año II n» 24,
Madrid, 15 de noviembre de 1930.
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La demanda de asimilación de los músicos mayores no puede ni debe ver-
se, no obstante, como un hecho puntual y aislado en el tiempo, sino como el
fruto de un proceso que había conocido diferentes estadios. Desde que en
mayo de 1875 se dictaminara mediante decreto que su consideración militar
no podría pasar nunca de la del último segundo teniente, habrían de pasar
treinta y seis años hasta que el entonces Ministro de la Guerra, Agustín Lu-
que, propusiera al Rey Alfonso XIII un proyecto de ley contemplando sustan-
tivas mejoras y previendo la futura concesión de derechos pasivos para las
viudas y huérfanos de esta clase.

El proyecto se materializa en el siguiente Real Decreto de 16 de agosto de
1911:

«Art. /2 El personalde MúsicosMayoresmilitares tendrá en lo sucesivo
las categoríassiguientes: Primer MúsicoMayor, con la consideraciónde Co-
mandante;MúsicoMayor deprimer-a clase,con la consideraciónde Capitán;
MúsicoMayor de segundaclase, con la consideraciónde primer Teniente,y
MúsicoMayorde ter-ceraclase,con laconsideracióndesegundoTeniente.

Art. 2». El ingresose efectuarápor la categoríadeMúsicoMayorde ter-ce-
ra clase,en igualformaquese verífica en la actualidad.

Art. 32 Los MúsicosMayoresde tel-cera claseaí cumplir cinco añosde
empleoascenderána la categoríadeMúsicosMayoresde segundaclase,y és-
tosa la deprimer-acuandollevendiezañosdeempleo.

Habrá sólo un primer MásicoMayor, y ascenderáa estacategoríael más
antiguode los MúsicosMayoresdeprimera clasequecuentepor lo menosdos
añosdeefectividaden suempleo.Elprimer MúsicoMayorcontinuaráprestan-
do susserviciosen el mismoCuerpoo Centroen queejercíael cargo antesde
suascenso.

Art. 4». El primer MúsicoMayordisfrutará el sueldode Comandante,y los
MúsicosMayor-esde primera,segunday terceraclase,continuaránpercibien-
do los sueldosy demásdevengosque tienen consignadosactualmente,según
susanosdeservicio.

Arr. 5». La edadpara elpasea situaciónde retiro delprimer MúsicoMa-
yor será la de sesentay dosaños;subsistiendolas edadeshoy señaladascon
igual objetopara losdemásMúsicosMayores.

Art. 6». Seprocederáa la jórmación del escalafónde MúsicosMayoresy
sedictaránpor el Ministerio de la Guerralasdisposicionesnecesariaspara el
cumplimientodeestedecreto.»’t

El esníritil ele este corpus legislativo, que suunnne tun naso ele gigante en

cuanto al estatus socio-militar de los músicos, se puede enmarcar seguramen-
te dentro del programa de reformas políticas, sociales y económicas que llevó

~ Gaceta de Madrid,n9 230, 18 deagostode 1911,p. 482.
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a cabo el Gobierno de aquellos años, y debería haber puesto punto final a una
discriminación difícilmente justificable. Pero lo cierto es que no fue así. En
apenas tres años, y sin que se hubiera creado el escalafón previsto, el nuevo
Ministro de la Guerra, Ramón Echagúe, promueve un decreto’9 que viene a
dar al traste con todo lo que de positivo tenía el anterior: se suprime la figura
de primer músico mayor con categoría de comandante, y se establece una es-
cala salarial que va desde Las 2.000 pesetas anuales del ingreso de músico
mayor de tercera, hasta las 5.000 que alcanza el músico mayor de primera tras
veinticinco años de servicio, quedando por debajo de los sueldos correspon-
dientes a las categorías de teniente y capitán.

Esta legislación de 1914 es la que heredan los músicos mayores y en la
que está el gérmen de todo el conflicto en tomo a la asimilación. Si el decreto
de 1911, cuyos postulados coinciden en gran medida con las reclamaciones
que se suceden a partir de 1930, era un paso hacia adelante, éste nos retrotrae
a posiciones parecidas a las que se daban en el último cuarto del siglo ante-
rior, de ahí que el sentimiento de agravio sea aún mayor de lo que sería si no
se hubieran dado estos pasos intermedios en direcciones tan opuestas. Tendrá
también mucho que ver con la unanimidaden los criterios de las demandas de
los afectados, que traerá como consecuencia una primera reacción oficial,
once meses después de iniciada su campaña, a través de una Real Orden, fe-
chada el 13 de noviembre, en la que se dispone

«que en el presupuestode 1931 seincluya el crédito necesarioparaquedesde
primerosdeenerode dic-hoaño,y sin efectosretroactivos,seabonea losmúsi-
cos mayoresdeplantilla,enla seccióntercera, la mismagraqficacióndeservi-
cias enfilasquerecibenlossubalternos,etc..»20.

La medida supone, a efectos prácticos, una gratificación de 900 pesetas
anuales, equiparando los sueldos de los músicos mayores a los de las catego-
í~ías de alférez y teniente.

Aunque recibidacon la lógica satisfacción, no deja de ser un pequeño par-
che que no resuelve el problema de fondo. Así lo pone de manifiesto Mante-
cón en un escrito que dedica no sólo a plasmar en cifras la realidad económica
de estos profesionales, por otra parte ya conocida, sino también a denunciar
su realidad social y militar, para la que reclama un profundo cambio:

«.. Realmente,creoyo queel mínimoa que tienenderechose concretaen
estoscuatropuntos,quecreo sonlasaspiracionesdelos músicosmayores:

‘“ GacetadeMadrid,u’ 172,21 dejunio de ¡914.
20 BoletínMusical,Año III n’ 32. Córdoba,noviembre1930.
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1» Asimilación militar de oficial, con todos los derechosy prerrogativas
inherentesa los asimilados.

26 Los ascensosyasimilacionesseregirán por añosdeempleo,en laforma
siguiente:estarándosañosasimiladosa alférez; diez a teniente,y trece
a capitán.

36 A partir de los veinticincoaños de empleocontinuaráncon la asimila-
ción militar de capitán,disfrutando,para todoslos demásefrctosdeor-
deneconómicoy derechospasivos,asimilación decomandante.

46 En todaslasformacionesy actosdel ser-viciodearmas,losmúsicosma-
yores,cualquieraqueseasu asimilación,estaránsubordinadosal jefe u
oficial quemandelafuerza.

Ciertamenteno espedir mucho.El problemaes tan claro y obvio, que sor-
prendequeno hayasido ya resuelto.

El menosprecooficial haciala músicallega a términosqueno hacetavoral
sentidológico ni al respetoquemerec’enen elmundolas actividadesdelespíri-
tu, los valor-esculturales.

En el reglamentofiguran normaspococongruentescon el normalconcepto
de las cosas.Por ejempo:¿Porquéel coronelaje/e de un regimientohadere-
alizar una especiede examenmensualde la banday no lo hacede Patología

con el médicoo de cánonesy Evangelioc:on el cura? Bien estáquecomojefe
cuidedequetodoscumplancon su debera la perfecc’ión;per’ode ahía conce-
derlesatribucionesquesólo los técnicosposeenhay unagran diferencia.Con
estono seenju~Ciala cultura ycondicionesdelos/efes.Es otra cosa.

¿Por qué, si todaslas arnías y cuerpostienenen elMinisterio delEjército
un representantede la propia arma o cuerpopara quetos defiendae infórme
ante las autoridadesmilitares acer-cadecuantoestimenpertinente,losmusícos
hande hallarse representadospor un militar, completamenteajenocd oficio lí-
rico, y el que, por consiguiente,aun en los casosquese halle animadode la
mejorvoluntad,no puedeconocerniás quedeoídaslo queson las necesidades
técnicasymaterialesde losmúsicos?

Estoysegur-oqueestasanomalíasy otrasmuchasquesepodrían citar son
hijas,másquedelmenospreciopor las bandasy susesforzadosdirec:tores—

algunoshan sido inc-lusopremiadoscon la laureadade San Fernando—.por
la rutina ypersistenciade viejosreglamentospoco enconsonanciacon elpul-
so y ritmo de los tiempos.Y si no tiene ‘ritmo , ¿cómovana servirpara la
música?>s>’

A raíz de la aparición de estos últimos artículos, Mantecón empieza a reci-
bir el reconocimiento y el aplauso de los músicos mayores, que ven en su
pluma, ahora sí, un aliado incondicional. A las redacciones de La Vozy Bole-
tín Musical llegan numerosos testimonios de agradecimiento, que no son aje-

~‘ DEL BREzO, Juan: «La situacióndelos MúsicosMayores.Algunos datos>~.La Voz., 1 de

diciembre de 1930 y Ritmo,AliolI n» 26, Madrid, 15 de diciembrede 1930.
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nos, como es lógico, a esa nueva concesión económica que se produce en el
intermedio, y que abre una puerta más a sus esperanzas.

La respuesta no se va a hacer esperar. El Diario Oficial del Ministerio del
Ejército publica la Real Orden de 15 de diciembre, que reza así:

«El Reyha tenido a bien accedera lo solicitadoy concederal personalde
músicosmayor-esdel Ejército la asimilacióna alférez,a los músicosmayores
per’teneceníesal grupo de ingresoen la terceracategoría,a tenienteal grupo
superiordela terceracategoríay a losmúsicosmayoresdesegundacategoría,
y a capitán a losmúsicosmayor-esde primera categoría;todo ello sin efecto
económicoalgunoy continuandoen la escaladesueldosqueactualmentedis-
frutan o los queexpresamentese les concedeen las diferentescategorías.

Esasimismola voluntaddeSuMa/estadqueen todaslasformacioneso ac-
tos de servicio, los músicosmayor-es,cualquier-aqueseasu asimilación,estén
subordinadosa/jefe ti oficial quemandelajúerza2

Una vez más, las expectativas quedan defraudadas, toda vez que la equipa-
ración es meramente nominal y rechaza cualquier ventaja de carácter econó-
mico que pudiera derivarse de lamisma. Por ello, y haciendo gala de la habi-
tual firmeza en su compromiso, Mantecón volverá a exponer a la opinión
pública los hechos, reclamando a los organismos competentes la revisión de
los mismos:

«Nos parece tan arbitraria y fuera de costumbreestaposición,privativa
exclusivamentedelosmúsicosmayores,queno acertamosa comprenderla...

¿Porquéestaanómalae injustadesigualdad?¿Porquéestemenosprecio
de la actividad queejerceny de los estudiosy suficienciaquesufuerte, casi
crueloposiciónrepresenta?

La esperadaasimilación querecientementese les ha concedidoha servido
par-a bienpoco,ya que, y a pesar de ella, el manifiestotrato de desigualdad
subsiste.

Estamossegurosde queel Arma de Infantería, a la quepertenecenla ma-
yoría de losmúsicosmayores,ignora la situaciónde estoscompañeros,modes-
ros, resignados,pero capacesy dignoscomolosmás.Decimosestoporqueella
podría. con toda legalidady respeto,quebrarmásdeuna lanzaenfavor delos
jefesde susbandasde música,queseestimany aprecian todos. El sentidode
justicia que los anima losacuciaríaa ello si conocieranbienel asunto.

¿Y no convendríatambién queel señorministro del ramo fuera directa-
menteasesoradopor lospropiosmúsicosmayores,no sólo en lo queatañea
estacuestión,tambiénpor lo que respectaa organizacióny estructuraciónde
las bandas?¿Quiénme/or queellospuedeconocer-las?

22 Boletín Musical,Año III n« 33. Córdoba,diciembre1930.
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El actualpresidentedel Consejosabemosqueeshombrequeestimamucho
la música.

Estamossegurosde queesaestimaciónalcanzaráa los quela cultivan, y
máscuandosetrata delosqueintegransupropiafamilia militar...

Cuando Mantecón escribe estas líneas, está a punto de proclamarse en
España la II República, por lo que son los propios acontecimientos políticos
los que imponen el lógico compás de espera. No obstante, la reacción de
este gobierno republicano será muy rápida: en poco más de un año el Minis-
tro del ramo, Manuel Azaña, dicta un decreto por el que se reorganiza todo
el personal de las músicas militares, desde el director hasta el educando, con
sus respectivas asimilaciones y equiparaciones de orden moral y material,
esto es,

«sueldos,gratificaciones,premiosde efectividad,dietas,pluses,indemnizacio-
nes, recompensas,ascensos,destinos,pensionesde retiro y viudedadu orfan-
dad, OrdendeSan Hermenegildo,transportes,alojamientos,consideraciones,
etc.,»

y recogiendo, además, otro tipo de detalles complementarios, como las divi-
sas y emblemas en los uniformes. Por lo que respecta a los músicos mayores,
el decreto se articula en los siguientes puntos:

«Art. ]» Con elactualpersonalde MúsicosMayoresdelEjército se consti-
tuyeel CuerpodeDirectoresdeMúsicasMilitares, queconstarádelascatego-
ríassiguientes:Directoresde músicadeprimera clase,Directores de música
de segundaclase.Directoresde músicadeterceraclasey Directoresdemúsica
de entrada.

Art. 26. Habrá sieteDirectoresdemúsicadeprimeraclase;18 de segunda
y 29 entreDirectoresde terceray deentrada.

Cuandola organizacióndel Ejército obligue a alterar el númerototal de
Directoresde música,el númeroque seaprecisoasignarse distribuirá entre
lasdistintascategoríasdel Cuerpo,enproporción a las cifrasantesindicadas.

Art. 36 Los Directoresde músicatendránlas asimilacionessiguientes:Co-
mandantes,los deprimera clase;de Capitán, losde segunda;de Teniente,los
detercera,y deAlférez,losdeentrada.

Art. 46 El ingresoen esteCuerposerápor oposición,y la edadparael re-
tiro forzoso,la de sesentaaños,abonándosea supersonaltres añosde carrera
para los efectosde retiro, e igual núníeropara la concesióny beneficiosde la
OrdendeSanHermenegildo.

~ Dm. BREZO, Juan:«La asimilaciónde los músicosmayoresdel Ejército». La Voz, 23-3-

193 1.
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Art. 56 Los ascensosse obtendránpor rigurosa antiguedad,sin defectos,
exceptoel deDirectorde músicade terceraclase,quese otorgaráa losde en-
tradaal año desu ingresoen elCuerpo,previa declaracióndeaptitud.

Art. 66. Los cargosde Directory Subdirectorde la BandaRepublicanase
cubrirán, medianteoposición,entrelos Directores de músicasmilitaresy los
paisanosque lo soliciteny reúnanlas condicionesreglamentarias.Los desig-
nados,aunqueformaránparte del Cuerpo de Directores de músicas,con la
categoríay el númeroen el Escalafónquepor su antigñedadles corresponda,
percibirán los sueldosespecialesque en el presupuestodel Ministerio de la
Guerra se les asigne;seconsideraránpor completoinamovibles;estoes,que
no se les podráconferir destinoalgunoque les separede dic-haBanda;ascen-
derán a las categoríassuperiorescuandoreglamentariamentele corresponda
al quefigure inmediatamentedelantede ellosen lcr escala,y no seles tendrá en
cuentaparael cómputodela plantilla delCuerpo.

Art. 8». El mandoy administraciónde lasmúsicasmilitares quedaráa car-
go desusrespectivosDirector-es.24

La deseada asimilación de toda a familia músico-militar, junto con la crea-
ción del Cuerpo de Directores de Músicas Militares, viene a zanjar una polé-
mica que había trascendido el ámbito del Ejército gracias a la iniciativa de
uno de los críticos musicales más importantes de la época, Juan José Mante-
cón, quien, a modo de broche final a una campaña de casi tres años, publicará
un último escrito de agradecimiento al Gobierno republicano, sin eludir por
ello la mención de los temas puntuales que habían quedado sin resolver:

«Fuéla República,sin instigaciones,por generosoe inteligentegesto,por
clara comprensióndelproblema,por su amor a los valores intelectuales,la
que recogióaquellassúplicasy situó a los músicosmayoresen un plano de
dignidad, en un terreno de igualdadcon el resto de los ./efesy oficiales del
Ejército.

Era en nosotrosun deberprimario exaltar esterasgodel Gobiernode la
Repúblicay de su ministrodela Guerra. Elementaldeberdegratitud tenía que
acuciarla plumadel quepidió y nofuéoído, cuandoa susvoces,queparecían
perdidas,respondiósegenerosamente.

Algo de lo queentoncespedimosno ha llegado: que los músicosmayores
tengan, como los demás<uerpos, una representaciónen el Ministerio de la
Guerra queentienday asesorea la superioridaden los negociostípicosde su
incumbencia.Esto no se ha conseguido.Pero creo queespequeñacosa,que
quizáalgúndía seresuelvasatisfactor-iamentc’...

Losbeneficioseconómicos—¡ojo!, con losqueno se hacemásqueequipa-
rarlos al restocte la oficialidad—no empezarána disfrutarlashastaelpróximo

24 Caceta deMadrid n» 227, 14 de agostode 1932,Pp. 1205-6.

163 MILITARíA - Revista ¿le cultura Mílirar
200tnún,ero15, 149-164



LauraPrieto Guijarro Los MúsicosMayor-esdel E/ército...

presupuesto.¿Seríamuchopedirque,comoseha hechocon el Cuerpoauxiliar
subalternodel Ejército, se les concedierael crédito quese necesitapara que
puedanpercibir losbeneficiosde esteúltimo trimestre?Recríníenteesuna can-
tidadpequeñísima.En torno de las 16.000pesetas.Con ella se conseguiríano
sólo endulzarlaspr’oxiníaspascuasa estoshombres,perolo que esmásimpon-
tante: dar valor de hechoa lo quesepromete.Y todossabemosla fuer-zaque
tienenen el mundolos hechosconsumados.

No quisiéramosser impertinentesen unaslíneascuyo principal objeto es
agradecera la Repúblicasu /usticia, su gr-arr sentidoreivindicador.Hacerlo
era nuestrodeber.»25

Independientemente de los flecos que quedan sin reglamentar, este decre-
to, aplaudido sin paliativos, sienta una integración organizativa y económica
que será ya inamovible. Las posteriores reformas legislativas que se producen
hasta el día de hoy están sustentadas en estas bases, y los cambios que han te-
nido lugar han corrido parejos a los habidos en el conjunto del Ejército, donde
las músicas militares, y sus respectivos integrantes, disfrutan de los mismos
derechos y deberes que el resto de los cuerpos del estamento militar.

2» DEL BREZO, Juan: «LaRepóblicay los músicosmayoresdel Ejército». La Voz, 18-II-

1932.
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